
ANEXOS 

 

A.  

 Mc Mt Lc Jn Hch 

+1, 29-31: sana a 

la suegra de Pedro 

+5, 21ss: sana a 

una mujer de 

hemorragias y 

resucita a una 

niña. 

+10, 11-12: sobre 

el adulterio. 

+14, 3-9: una 

mujer le unge la 

cabeza 

+9, 18-26: sana a 

una mujer con 

hemorragias (le 

toca su manto y la 

anima a tener fe) 

y resucita a una 

niña. 

+13, 10-17: sana 

a una mujer 

encorvada un 

sábado. 

+Las mujeres son 

personajes en sus 

parábolas. 

+13, 33: parábola 

de la mujer y a 

levadura. 

+15, 8-9: 

parábola de una 

moneda perdida. 

+25, 1-13: 

parábola de diez 

muchachas. 

+27, 55: muchas 

mujeres lo 

acompañaron 

hasta el sepulcro 

(mujeres 

seguidoras de 

Jesús). 

+28, 1ss: las 

mujeres deben 

anunciar que el 

Señor resucitó. 

+4, 24-27: Jesús 

compara su 

propia labor con 

la que Elías tuvo 

con una viuda. 

+7, 11ss: resucita 

al hijo de una 

viuda (siente 

compasión por 

ella). 

+7, 36ss: una 

pecadora lo unge 

y lo atiende 

mientras un 

fariseo no (“tu fe 

te ha salvado, 

mujer”). 

+8, 1-3: mujeres 

que siguen a Jesús 

+23, 49: las 

mujeres que lo 

siguieron desde 

Galilea lo 

observan todo 

(pasión y muerte) 

+23, 55: las 

mujeres lo 

acompañan desde 

Galilea hasta el 

sepulcro. 

+24, 1ss: las 

mujeres son las 

primeras testigos 

de la resurrección. 

+4, 1-27: Jesús 

habla con una 

samaritana y los 

discípulos se 

maravillan de 

verlo hablar con 

una mujer 

+8, 1-11: Jesús y 

la mujer adúltera 

+11, 1ss: Marta y 

María median por 

la resurrección de 

Lázaro. 

+16, 21: Jesús 

compara el dolor 

y posterior gozo 

que sentirán por 

su muerte y 

resurrección los 

discípulos con el 

de una mujer 

dando a luz. 

+20, 11ss: la 

Magdalena debe 

anunciar que el 

Señor resucitó. 

+1, 14: algunas 

mujeres entre los 

Doce 

permanecían en 

íntima oración. 

+2, 17-18: “sus 

hijos e hijas 

profetizarán…mis 

servidores y mis 

servidoras” 

+12, 12: 

cristianos se 

reúnen en casa de 

madre de Juan 

Marcos 

+16, 15: Lidia 

ofrece su casa a 

cristianos 

+16, 16ss: Pablo 

exorciza a una 

esclava. 

+17, 12: mujeres 

nobles que 

abrazaron la fe. 

 

 

 



B. Hechos de los Apóstoles: las hijas también profetizarán 

“En los últimos tiempos –dice Dios– 

derramaré mi espíritu sobre todos: 

sus hijos e hijas profetizarán […] 

también sobre mis servidores y mis servidoras […]”. 

Hch 2, 17-18 

 Si bien es cierto que ninguna mujer forma parte del conocido grupo de “Los Doce” o de “Los 

Siete” (Hechos de los Apóstoles), ni el papel de la mujer aparece con contundencia como el de los hombres 

en el ministerio de la profecía1, no se puede validar esto como un argumento para negar, silenciar o restarle 

importancia (en tanto exaltación de los varones) a la participación de la mujer en la construcción de la 

Iglesia; Lucas, como autor de los Hechos y de uno de los evangelios, sí alude al tema de la mujer, eso sí, 

con mucha discreción (Bautista 80), puesto que darle voz a la mujer puede ser una incomodidad social 

tanto para el orden imperial romano –amenazando la autoridad del paterfamilias– como para el ya 

fracturado judaísmo.  

 Si se considera, además, que la realidad material de los textos bíblicos exigía una cierta economía 

de escritura (66), en los papiros debía consignarse lo más importante en contextos en los que hubo un afán 

imperioso por registrar los acontecimientos alrededor de la figura de Jesús. Así, pues, si los autores 

neotestamentarios hubieran querido fundar una historia de Cristo o de la Iglesia exclusiva para varones, 

no habrían siquiera aparecido en los textos ni la mujer ni los debates que su presencia y reconocimiento 

suscitaron; en otras palabras, se puede afirmar que la figura de la mujer en la historia de Jesús y en la 

                                                            
1 Recuérdese que esto ha sido usado, hasta nuestros días, como argumentación para negar la participación de la mujer en 

ministerios de la Iglesia que están reservados sólo para los hombres. 



historia de quienes quisieron dar continuidad a su legado (conformación de asambleas o iglesias) sí fue 

una inclusión textual deliberada:  

La labor de los evangelistas viene descrita como: seleccionar datos de la tradición oral o escrita. 

Tanto Juan […] como Lucas […] dan a entender con claridad que han contado con fuentes e 

informaciones diversas y que ellos no han pretendido decirlo todo, sino que han hecho una 

selección en función de sus propios objetivos (Aguirre Monasterio y Rodríguez Carmona 59, 

cursivas mías).  

 Dice la Real Academia Española que la palabra ‘católico’ viene del lat. tardío catholĭcus, y este 

del gr. καθολικός katholikós 'católico', 'universal'. En un texto como el de los Hechos de los Apóstoles es 

posible vislumbrar la idea de una Iglesia con carácter universal, pues “…el autor de Hechos presenta el 

acontecimiento de pentecostés como la revelación de un dinamismo de comunicación y unidad que hace 

caer las barreras étnicas, sexuales y culturales” (Bautista 69). Sin embargo, la personalidad universal de 

la Iglesia fue asumida como política imperial romana y la expansión de la Iglesia (ahora administradora 

de la Buena Nueva) se convirtió en bandera y excusa providencial de ocupación militar y control 

inquisidor de lo que, arbitrariamente, afectaba el poder masculino-imperial-eclesiástico. 
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